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SINOPSIS




En “Cuento de escuela”, Machado de Assis retrata un episodio aparentemente banal de la infancia que revela, con ironía y sutileza, la formación moral de un niño. Entre el miedo y la culpa, un pequeño soborno por una lección de sintaxis expone las tensiones entre la autoridad, la conciencia y los valores sociales en el Brasil del siglo XIX.




Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Cuento de Escuela




 




La

escuela estaba en la Rua do Costa, una casita con rejas de madera. Era el año

1840. Ese día, un lunes del mes de mayo, me quedé unos instantes en la Rua

Princesa para ver dónde iría a jugar por la mañana. Dudaba entre el morro de S.

Diogo y el Campo de Sant'Ana, que entonces no era el parque actual, construido

por gentleman, sino un espacio rústico, más o menos infinito, lleno de

lavanderas, hierba y burros sueltos. ¿Morro o campo? Ese era el problema. De

repente, me dije a mí mismo que lo mejor era la escuela. Y me dirigí a la

escuela. He aquí la razón. 




La

semana anterior había faltado dos días a clase y, al descubrirse el caso,

recibí el pago de manos de mi padre, que me dio una paliza con una vara de

membrillo. Las palizas de mi padre dolían durante mucho tiempo. Era un antiguo

empleado del Arsenal de Guerra, brusco e intolerante. Soñaba para mí con una

gran posición comercial y estaba ansioso por verme con los elementos

mercantiles, leer, escribir y contar, para convertirme en dependiente. Me

citaba nombres de capitalistas que habían empezado en el mostrador. Pues bien,

fue el recuerdo del último castigo lo que me llevó aquella mañana al colegio.

No era un niño virtuoso.




Subí

las escaleras con cautela, para que el maestro no me oyera, y llegué a tiempo;

él entró en la clase tres o cuatro minutos después. Entró con su paso suave

habitual, con zapatillas de cordobán, chaqueta de denim lavada y descolorida,

pantalones blancos y rígidos y un gran cuello caído. Se llamaba Policarpo y

tenía cerca de cincuenta años o más. Una vez sentado, sacó de la chaqueta la

tabaquera y el pañuelo rojo, los guardó en el cajón y luego echó un vistazo a

la sala. Los niños, que se habían quedado de pie durante su entrada, volvieron

a sentarse. Todo estaba en orden; comenzaron las tareas. 




—Señor

Pilar, necesito hablar con usted —me dijo en voz baja el hijo del maestro.




Este

pequeño se llamaba Raimundo y era débil, aplicado y de inteligencia lenta.

Raimundo tardaba dos horas en retener lo que a otros les llevaba solo treinta o

cincuenta minutos; con el tiempo conseguía lo que no podía hacer de inmediato

con el cerebro. A esto se sumaba un gran temor hacia su padre. Era un niño

delgado, pálido, con cara de enfermo; rara vez estaba alegre. Entraba en la

escuela después de su padre y se retiraba antes. El maestro era más severo con

él que con nosotros. 
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